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DIFÍCIL CREERLE. 

“El poder presume sus logros, mientras la población padece sus vacíos” (D. Dresser).  La presidenta, 

al igual que su antecesor, abusa de la exposición pública. La diferencia entre ambos es que ella, al 

contrario del ex, “ni tiene el oficio político para que se le resbalen las cosas, ni el talento para 

improvisar de manera articulada cuando la crisis es monumental” (R. Riva Palacio). Su caso 

asemeja una insolación sin bloqueador ni hidratación previa. Entre su gabinete y el grupo político 

que le heredaron, no necesita enemigos, ya duerme con ellos, o por lo menos, con muchos de ellos.  

AMLO fue la excepción no la regla. Pero a Sheinbaum, no le ‘queda’ desgastarse diariamente bajo 

el escrutinio público. No domina el cinismo de muchos políticos, el aguante, o la ‘mano izquierda’ 

para mentir flagrantemente, inventar, desacreditar o salirse sin daños por la tangente ante preguntas 

incómodas. Causó pena ajena la sarta de tonterías que contestó la primera vez que le preguntaron 

acerca de la mujer que se asoleó en un balcón de Palacio Nacional. Qué relación había entre ese 

tema y sus respuestas cómo: ¿Y qué dicen del PRI del 68? ¿De la guerra contra el narco? ¿De las 

represiones de Zedillo?... ¡!... Perdón, aclárenos: ¿¿de qué está hablando esta señora…??  

Supongo que el jerarca del Sur y el del Norte la tienen muy confundida, pues gira sobre su propio 

eje sin salirse del guion. Es vergonzosa la imprecisión que transmite en sus respuestas: pregúntenle 

a fulano o mengano, eso lo contestará perengano, no estoy enterada, eso dicen los comentócratas 

para perjudicarnos, el derrame de chapopote no tiene relación con PEMEX, eso lo atiende Rosa 

Icela, las desapariciones han disminuido, por qué no hablan de García Luna, nos llevamos bien con 

todos los países, la economía va bien, etc. Satura repitiendo frases prefabricadas, intenta que 

traguemos sus falsedades, aunque los datos oficiales la contradigan; o, no obstante, que en carne 

propia, constatemos que nos está engañando. Teme enfrentar realidades y por eso miente tema 

tras tema.  

Mejor que salga a la calle, compre en el mercado y revise precios, cargue gasolina, le falte agua 

para bañarse, se ensucie con chapopote, enfrente la desaparición de un ser querido, se enferme y 

no haya medicinas ni cama en el hospital público, la escuela de su nieto carezca de piso firme, 

permanezca atorada en una autopista bloqueada, se descarrile el tren donde circula, vaya ‘colgada’ 

en el transporte público o llegue tarde por falta de Metro, quede atrapada en una balacera, mire 

cómo estalla un coche en una carretera, que vea cuerpos desmembrados, conozca las necesidades 

de transportistas y agricultores inconformes, revise la situación de los acreedores de PEMEX, 

confronte el ecocidio de la selva maya y la destrucción del entorno, pise el País en el que vivimos 

los mexicanos pues TODOS somos pueblo, que atienda especialmente a los más desfavorecidos, 

que palpe el México nuestro de cada día y no ronde en la burbuja que presume. Que en vez de 

preocuparse por los dictadores cubanos (no dije por los cubanos), se ocupe de los compatriotas 

laboriosos, de los niños con carencias, de las mujeres que lloran, no facturan, y las matan por ser 

mujeres. Que se ubique en la realidad, trabaje a conciencia como lo hacemos muchas que debemos 

a nuestro esfuerzo lo logrado, y que no ‘machaque’ con la cantaleta de que con ella llegamos todas, 

pues ella aún, no ha llegado a ningún lado. “Lo difícil se consigue con esfuerzo, lo imposible con 

inteligencia” (Tales de Mileto). 


